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La dictadura de Primo de Rivera a nivel local (1923-1930)

Ramon Arnabat-Mata
ISOCAC-Universitat Rovira i Virgili

La dictadura de Primo de Rivera (1923-1930) ha merecido poco interés por parte de 
la historiografía y aún menos interés ha recibió su impacto en la vida local. En esta 
comunicación analizamos la implementación del sistema dictatorial a nivel local, 
como resultado de una trayectoria de politización y confrontación política, social y 
cultural creciente durante el primer tercio del siglo xx en los municipios del Pene-
dès (Catalunya) y como antecedente de la conflictividad política i social posterior. 
La Dictadura de Primo de Rivera consiguió implementarse a nivel local gracias al 
apoyo de las clases acomodadas y de los sectores reaccionarios locales, pero no fue 
una trayectoria fácil, ya que tuvo que confrontar con la movilización creciente de las 
clases trabajadoras del campo y de la ciudad y con las culturas políticas catalanistas, 
republicanas, socialistas y anarquistas en las comarcas del Penedès.

En esta contribución analizamos la recepción y el impacto a nivel local y comar-
cal de la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), concretamente en el municipio 
de Santa Margarida i els Monjos i la comarca vitivinícola del Alt Penedès.

En aquellos años Santa Margarida i els Monjos tenia alrededor de 2000 habitan-
tes que se dedicaban fundamentalmente a la agricultura (un 70 % de las familias) 
y en menor medida a las actividades industriales (un 10 % de las familias), así 
como un colectivo importante que combinaba actividades agrícolas e industriales 
(un 20 %). Los campesinos eran, fundamentalmente, jornaleros, aparceros, rabasai-
res y masoveros sin tierras propias (60 %) y muy pequeños y pequeños propietarios 
(40 %). Durante las tres primeras décadas del siglo xx, monárquicos y republicanos 
pertenecientes a las clases medias locales ocuparon el poder político local.1 

La conflictividad campesina y obrera especialmente intensa durante la segun-
da década del siglo xx había provocado una profunda división del pueblo entre 
derechas e izquierdas, monárquicos y republicanos, católicos y anticlericales, cam-

1   Ramon ARNABAT-MATA: La gent i el seu temps. Història de Santa Margarida i els Monjos. De la Fil·loxera 
a la Guerra Civil, 1890-1940, Santa Margarida i els Monjos, Ajuntament, 1993, pp. 27-168.
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pesinos y propietarios, obreros sindicados y no sindicados. División que fraguó 
en la configuración de dos sociedades culturales y recreativas: la Sociedad Co-
ral y Recreativa La Margaridoia, espacio de sociabilidad del republicanismo y del 
campesinado; y la Sociedad Cooperativa Agrícola, conocida como El Xiringuito, 
espacio de sociabilidad monárquica y de las clases medias locales y los esquiroles. 
Todo ello conllevó una confrontación política que se traslucía en la lucha por el 
control del ayuntamiento, pero no solo, ya que también eran conflictivas las plazas 
de médico, maestro o alguacil.2

La recepción del golpe a nivel local

El golpe de estado del general Primo de Rivera (13-9-1923) tenía como objetivo 
cortar en seco el avance de las fuerzas de republicanas, izquierdistas, anarcosindi-
calistas y catalanistas, mediante la represión, el populismo y la imposición de un 
«nacionalismo católico y anticatalanista, dictatorial y cuartelero».3 Un objetivo con 
el que coincidían las clases dominantes, catalanas y españolas, para acabar con la 
movilización y la conflictividad política y social.4 Lo explicaba muy bien el médico 
de «derechas» Mariano Samaranch: «hoy, afortunadamente, con el Directorio, te-
nemos Gobierno de rectitud y de justicia, que es garantía de todas las causas justas, 
y a él debemos someter el fallo inapelable».5 Es decir, un régimen que impondría el 
orden, garantizaría la propiedad y defendería los valores conservadores, alrededor 
de un «caudillo nacional» y de un proceso de nacionalización de masas a través de 
escuelas, iglesias, cuarteles, ayuntamientos y fiestas populares.6

2   Ramon ARNABAT-MATA: La gent i el seu temps…, pp. 169-215. 
3   Manuel MORENO LUZÓN: El rey patriota. Alfonso XIII y la nación, Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2023.
4   DDAA: «Dossier: Catalunya i la Dictadura de Primo de Rivera», L’Avenç, 72 (1984), pp. 40-75; Josep M. 

ROIG: La Dictadura de Primo de Rivera a Catalunya, Barcelona, PAM, 1992; Eduardo GONZÁLEZ CALLEJA: 
La España de Primo de Rivera. La modernización autoritaria, 1923-1930, Madrid, Alianza, 2005. Roberto VILLA 
GARCÍA: 1923. El golpe de estado que cambió la historia de España. Primo de Rivera y la quiebra de la monarquía 
liberal, Barcelona, Espasa, 2023; y Soledad BENGOECHEA: «Corporativisme i protofeixisme: el recurs a Primo 
de Rivera de la burgesia catalana», texto de la conferencia impartida en el Ateneu Barcelonès, 2023.

5   Mariano SAMARANCH: «Al Directorio», La Voz Médica, 28 de septiembre de 1923. Su hijo, Salvador 
Samaranch Fina fue nombrado Juez Municipal durante la Dictadura y su otro hijo, Vicente Samaranch Fina, fue 
designado Alcalde en 1939 por los franquistas y presidente de la Junta Gestora.

6   Alejandro QUIROGA: Miguel Primo de Rivera. Dictadura, populismo y nación. Barcelona, Crítica, 2022; 
ídem: Making Spaniards. Primo de Rivera and the nationalization of the masses, 1923-1930, Houndemills, Palgrave 
Mcmillan, 2007; Jordi CASASSAS: La Dictadura de Primo de Ribera. Textos, Barcelona, Anthropos, 1987; Gerardo 
MUÑOZ LORENTE: La dictadura de Primo de Rivera. Los seis años que le costaron el trono a Alfonso XIII, Ma-
drid, Almuzara, 2022; y Ramón TAMAMES: Ni Mussolini ni Franco: la dictadura de Primo de Rivera y su tiempo, 
Barcelona, Planeta, 2008.
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Con un discurso pretendidamente antipolítico y regeneracionista y decidida-
mente monárquico y patriótico españolista y militarista, obtuvo el apoyo de la 
patronal catalana y de la Lliga regionalista. Y, si bien en un principio, la Dicta-
dura permitió a la Mancomunitat de Cataluña (unión de las cuatro diputaciones 
catalanas) seguir funcionando, dos años más tarde la clausuró, en el marco de la 
represión contra el catalanismo. Señalamos, finalmente que el paso del Directorio 
Militar (1923-1926) al Directorio Civil (1926-1930) no tuvo ninguna repercusión a 
nivel local.

Los ayuntamientos de la Dictadura

El 2 de octubre de 1923, el teniente de la Guardia Civil, José del Pozo por orden 
del gobierno dictatorial constituyó el nuevo Ayuntamiento. Al mismo tiempo, se 
renovaron todos los organismos y juntas municipales dependientes del mismo.7 
El patrón albañil Gerónimo Bertrán Miró fue nombrado Alcalde,8 y los pequeños 
propietarios Juan Vidal Miró, representante del municipio en Solidaritat Catala-
na (1906), primer teniente de Alcalde, y Vicente Caraltó Casas que ya había sido 
regidor (1904-1905) segundo teniente de alcalde. El resto del consistorio estaba 
formado por campesinos y pequeños propietarios, algunos de los cuales militarían 
en las filas de la Unió de Rabassaires y del republicanismo catalanista: José Alsina 
Muntaner y Miguel Torrents Cañas, entre ellos.9 Se trataba de un ayuntamiento 
claramente de transición.

Cuando fue el momento de nombrar un nuevo consistorio, a principios de 1924, 
la lista preparada por el Gobierno Civil de Barcelona no gustó a las autoridades 
locales decididamente anticatalanistas y antirepublicanas. Así, el segundo teniente 
de Alcalde, Vicente Caraltó, presentó un escrito al Ayuntamiento para que este 
lo elevase al Gobernador Civil de Barcelona, quejándose de que se hubiera nom-
brado a catalanistas conservadores, pero catalanistas, para que ocuparan cargos 
municipales: 

7   Actas Municipales de Santa Margarida i els Monjos (AMSMM), sesión de 2 de octubre de 1923 (Arxiu 
Històric Municipal de Santa Margarida i els Monjos-AHMSMM. Legajo G-12). 

8   Gerónimo Bertrán tuvo una trayectoria política zigzagueante: fue tesorero de la Unión Patriótica (1925-
1927) y posteriormente se alineó con el republicanismo y en 1939 se exilió a México.

9   José Alsina Muntaner sería presidente de la Sociedad Coral La Margaridoia y regidor por ERC durante la 
Segunda República; y Miguel Torrents Guasch, miembro también de ERC y de la Unió de Rabassaires, será juzgado 
y enviado a presión por los hechos del 6 de octubre de 1934 y en 1939 será juzgado en un Sumario de Urgencia y 
condenado a seis años y un día de prisión.
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El Ayuntamiento con desagrado [y] sorpresa se ha enterado de la designación de 
las personas que tienen que constituir la justicia municipal de esta localidad para el 
bienio corriente. Sorpresa explicable ante la consideración de que los nombrados, están 
afiliados al llamado partido [Lliga] Regionalista y encubiertos catalanistas, han sido y 
son nuestros constantes adversarios, con los cuales hemos luchado continuamente en 
pro de la soberanía y la unidad de la patria.10

Finalmente, el 22 de marzo de 1924 y con la presencia del Delegado gubernativo 
de la Unión Patriótica, Eduardo Figueras, se nombró al nuevo consistorio, según la 
orden de 17 de marzo del Gobernador Civil de Barcelona. Había finalizado la tran-
sición y ahora se trataba de asegurar consistorios municipales adictos al Directorio 
Militar que gobernaba el país. El nuevo consistorio estaba presidido por el alcalde 
Pedro Casals Piñol, propietario, máximo exponente de los sectores derechistas del 
municipio, miembro de la Unión Patriótica desde su constitución en el municipio 
(1925) y presidente de esta (1927-1929) y que ya había sido regidor en 1904-1905 y 
alcalde entre 1906 y 1908. Como primer teniente de alcalde fue nombrado Ángel 
Moreno Pérez, encargado de la fábrica de cementos Freixa y responsable de reclutar 
esquiroles para boicotear las huelgas obreras en 1918-1919. Y como segundo teniente 
de alcalde se nombró a Juan Guasch Soler que ya había sido regidor entre 1914 y 
1917. De los nueve regidores, seis eran miembros de la Unión Patriótica y entre 
ellos se encontraba el propietario Fernando Pujol Padrós que posteriormente se 
integraría en la Lliga Catalanista siendo elegido regidor en enero de 1934 y siendo 
designado Alcalde gestor en octubre de 1934 por la autoridad militar a raíz de los 
hechos del seis de octubre. El verano de 1936 sería asesinado. La mayoría de los 
regidores eran pequeños campesinos conservadores y que ya habían sido regidores 
en años anteriores por las fuerzas monárquicas del municipio.11

Este ayuntamiento, que rigió los destinos del municipio entre abril de 1924 y fe-
brero de 1930, representaba al heterogéneo colectivo social que se reunía y divertía 
en la sociedad conocida como el Xiringuito. Uno de los primeros gastos del nuevo 
consistorio fue comprar una gran bandera española para hacerla ondear el día de la 
Fiesta Mayor (20 de julio: Santa Margarita), ya que, según el Alcalde «hacía mucho 
tiempo que no ondeaba».

El funcionamiento del Ayuntamiento se regía por el Estatuto Municipal de 8 
de mayo de 1924 que establecía que los concejales serían designados por el poder 
gubernativo, intentando una representación gremial. El Pleno municipal pasó a 
reunirse una vez al mes, hasta el año 1928 y, después, una vez cada cuatrimestre. De 

10   AMSMM, sesión de 20 de enero de 1924 (Legajo G-12).
11   AMSMM, sesiones de 22 de marzo y 6 de abril de 1924.



2. La dictadura de Primo de Rivera a nivel local (1923-1930)	 | 25

hecho, muchas de las competencias del Pleno pasaron a la Comisión Permanente, 
formada por tres personas: el Alcalde Pedro Casals, el primer Teniente de alcalde 
Ángel Moreno y el segundo Juan Guasch. Por su parte, los vocales de la Junta Muni-
cipal y de las comisiones de reparto de contribuciones dejarían de elegirse mediante 
un sorteo y serían elegidos por el Alcalde y pasarían a ser «natos» (permanentes). 
El resultado fue que la inmensa mayoría de ellos eran socios del Xiringuito.12 

Los ayuntamientos escogían un representante que, reunido con todos los re-
presentantes de los ayuntamientos de la provincia, elegían a los representantes de 
los municipios de la Asamblea Nacional. La persona elegida como delegada de este 
municipio fue, naturalmente, el alcalde, Pedro Casals Piñol.13

El nuevo Ayuntamiento se apuntó a todas las celebraciones oficiales: homenaje 
y solicitud de título nobiliario al Capitán General de Cataluña y máximo represen-
tante del dictador en el Principado, Emilio Barrera (marzo de 1924); solicitud al Rey 
de título nobiliario para Primo de Ribera (1925); nombramiento de Alfonso XIII 
«augusta persona que tan felizmente rige los destinos de la Nación española», como 
párroco honorario del municipio (1926).14 El nuevo consistorio participó en todas 
las actividades religiosas que se realizaron en el municipio, rompiendo así la línea 
de separación que habían iniciado los anteriores consistorios.

El paso inesperado de Alfonso XIII y su familia el día 28 de octubre de 1927 cuan-
do se dirigían a Barcelona, obligó al Ayuntamiento a improvisar un recibimiento 
oficial, en el que los monarcas fueron saludados por el consistorio y vitoreados por 
los niños de las escuelas. Por la tarde, cuando regresaron dirección a Tarragona, 
fueron recibidos con diversas colgaduras en las paredes de las casas situadas en la 
carretera N-340 por donde transitó la comitiva y con un arco de triunfo levantado 
en la entrada del pueblo e iluminación eléctrica a todo trapo.15

La Unión Patriótica

La Unión Patriótica, el partido creado por Primo de Rivera, tenía como objetivo 
agrupar a sus seguidores y a las derechas locales en una sola organización, siguien-
do el modelo de partido fascista italiano. Si bien, adaptándolo a la realidad espa-

12   AMSMM, sesiones de 2 de agosto de 1925 y 30 de mayo de 1926 (Legajo G-15).
13   AMSMM, sesión de 25 de septiembre de 1927.
14   AMSMM, sesiones de 25 de noviembre de 1923, 24 de febrero de 1924, 17 de marzo de 1924, 25 de enero, 3 

de julio y 15 de octubre de 1925, 14 de febrero de 1926, 9 de septiembre de 1928 y 7 de diciembre de 1930 (Legajos 
G-12, G-13, G-15 y G-26). Regeneración, 113 de 8 de mayo de 1927. 

15   Regeneración, 139 de 6 de noviembre de 1927.
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ñola, como muestra el intento de extender el somatén catalán a todo el territorio 
español.16 

De hecho, la Unión Patriótica local se configuró con todos los sectores conser-
vadores del municipio: clases acomodadas y medias y los jornaleros que habían 
llegado al municipio como esquiroles para substituir a los obreros anarcosindica-
listas en las huelgas de 1918-191917 y que encontraron en el Xiringuito el cobijo que 
se les denegaba en la Margaridoia. También se integraron a la Unión Patriótica 
local algunas personas que, antes y después de la Dictadura, estarán vinculadas al 
republicanismo moderado y al catalanismo político conservador. 

La Unión Patriótica tenía su sede en el local del Xiringuito. El comité local estaba 
presidido por José Romeu Freixa, propietario de la fábrica Cementos Freixa; el vi-
cepresidente era el Alcalde Pedro Casals Piñol; el tesorero Gerónimo Bertrán Miró, 
Alcalde durante el primer año de la Dictadura; y ejercía de secretario el maestro 
nacional Josep Duacastella Poch. Y los vocales eran: Jaime Soler Moleras, José Bo-
farull Bofarull y Sebastián Romagosa Figueras.18 El presidente del comité comarcal 
del Alt Penedès era el alcalde de Vilafranca del Penedès y gran propietario, con 
tierras en el municipio de Santa Margarida i els Monjos, Juan Álvarez Sisternas.19 
En 1927, cuando se hizo la renovación del comité comarcal fue elegido presidente 
Pedro Casals Piñol, el Alcalde de Santa Margarida i els Monjos.20

Tanto el Ayuntamiento, como la Unión Patriótica local, estuvieron durante estos 
años bajo el control directo de los propietarios de la fábrica de cementos Freixa. Las 
dos fábricas de cemento del municipio: Freixa S. A. y Miret S. L., hicieron varias do-
naciones al Ayuntamiento y este se lo agradeció mediante un homenaje a los direc-
tores (1930). Debemos tener presente que, con motivo de la Exposición Universal 
en Barcelona (1929), la producción de cemento en Cataluña se incrementó de forma 
exponencial y generó grandes beneficios a los dueños de las dos fábricas locales, 
directamente conectados con las autoridades dictatoriales catalanas y españolas. En 
aquellos años trabajaban en las dos fábricas de cemento de Santa Margarida i els 
Monjos 550 obreros, un 15 % de la población activa industrial de la comarca del Alt 
Penedès, dos terceras partes de ellos en Cementos y Cales Freixa SA y una tercera 
parte en Cementos Miret S. L. Y todo ello en un municipio de 2000 habitantes.21

16   Joan ESCUILES, «El llegat de Primo de Rivera», Culturas. La Vanguardia de 26 de agosto de 2023, pp. 1-3. 
17   Ramon ARNABAT-MATA, La gent i el seu temps, pp. 184-193.
18   Regeneración, 10 de 10 de mayo de 1925.
19   Antoni SABATÉ MILL, Un any a contrallum. La Vilafranca del 1928, Vilafranca del Penedès, La Cultural, 

2012, pp. 23-29.
20   Regeneración, 129 de 28 de agosto de 1927.
21   Ramon ARNABAT-MATA, La gent i el seu temps, pp. 79-93.
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Siguiendo con el modelo fascista italiano, la Dictadura de Primo de Rivera pre-
tendía integrar a los trabajadores y regular la conflictividad laboral por ello implan-
tó los llamados Sindicatos Libres y los Comités Paritarios (DL de 26 de noviembre 
de 1926). Como señala Soledad Bengoechea, los Comités Paritarios se quedaron a 
medio camino entre dos modelos de sindicalismo. Por un lado, al estar integrados 
en la Organización Corporativa Nacional, parecían encuadrarse en el sindicalismo 
único y obligatorio de tendencia vertical y totalitaria. Pero, al permitir la existencia 
de la UGT (la CNT fue declarada ilegal), habría un componente de sindicalismo 
de clase evidente.22

El mes de junio de 1929 se formalizó la inscripción del Sindicato Libre Profesio-
nal de Obreros y Empleados en Cal y Cementos de Monjos, con sede en la fábrica 
Freixa, aunque venía funcionando desde hacía tiempo.23 Todo parece indicar que 
el Sindicato Libre mantuvo una postura reivindicativa mínima que permitió a los 
obreros mantener el poder adquisitivo. La mayoría de sus afiliados ingresaron pos-
teriormente, cuando se proclamó la Segunda República, a la CNT.

En 1928 y desde el Ayuntamiento y la Unión Patriótica local se intentó crear una 
hermandad agrícola con el nombre de Sección Mutua de auxilios en trabajo, con la 
idea de ayudar a los campesinos y propietarios enfermos trabajándoles la tierra, y 
que pretendía sustituir a las de hermandades o sociedades de socorros mutuos ya 
existentes de San José y del Pilar, pero la iniciativa no tuvo demasiado éxito.

Pan y circo

La combinación de paternalismo, españolismo y machismo se concretaba en obse-
quiar a los vecinos que hubieran hecho el servicio militar en África con motivo de 
la «Fiesta Nacional de la Paz y de la Raza», el 12 de octubre.24 O en la compra de un 
carro-coche para llevar a los muertos al cementerio, 

porque es ya antigénico el llevar los cadáveres a brazos, lo cual resulta impropio de un 
pueblo de que dado el progreso de sus industrias y demás se viniesen verificando como 
en siglos anteriores por cual motivo proponía que se adquiriera un carro coche para 

22   Soledad BENGOECHEA, «Corporativisme i protofeixisme:…», p. 3-4.
23   Negociado de Asociaciones (NA), vol. VII, registro 13 850 (Archivo del Gobierno Civil de Barcelona 

-AGCB).
24   AMSMM, sesión de 9 de octubre de 1927 (Legajo G-15). Debemos recordar que la mala gestión del conflicto 

en África-Marruecos fue uno de los argumentos que utilizó Primo de Ribera para justificar el golpe de estado. Ver 
Francisco ALIA MIRANDA, La dictadura de Primo de Rivera (1923-1930). Paradojas y contradicciones del nuevo 
régimen, Madrid, La Catarata, 2023.
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el traslado de difuntos al Cementerio dada la situación topográfica de este término 
municipal.25

Durante la Dictadura se realizaron numerosas obras e inversiones públicas: 
ferrocarril, telefonía, educación, sanidad… Obras que proporcionaban trabajo e 
ingresos a las clases trabajadoras y grandes beneficios a los empresarios, a la vez 
que paliaban en parte los grandes déficits de equipamientos públicos municipales. 
Será en este marco donde la Dictadura encontrará la predisposición de un sector 
del PSOE y de la UGT a colaborar y aprovechar la debilidad de la CNT a causa de 
la represión gubernamental.

La actividad municipal más importante durante estos años son las obras pú-
blicas: las escuelas del barrio de La Rápita, la urbanización de la plaza de la Iglesia 
nueva, la carretera que unía los núcleos de Els Monjos y Cal Rubió, el matadero 
municipal y la instalación de un reloj comunal en el campanario de la nueva iglesia. 
La política municipal de obras públicas provocó un aumento de los presupuestos 
municipales que pasaron de una media 14 000 pesetas anuales durante los años de 
1913 a 1922, a una media de 39 000 pesetas durante la Dictadura (1924-1930), un 
incremento del 278 %. Lo que, junto a un impago superior al 10 % de las contri-
buciones, provocó un aumento del déficit de la hacienda municipal.26 Y en 1925 se 
establecieron los límites del municipio que seguirán vigentes hasta hoy día.27

La crisis vitivinícola y el conflicto rabasaire continúan

A pesar de que la Dictadura primorriverista se planteaba como la «solución» de 
los conflictos sociales y políticos mediante la represión sobre las organizaciones 
sindicales, políticas y sociales, el conflicto rabasaire continuaba vivo en el Penedès. 
Los propietarios, envalentonados por la Dictadura, siguieron con los desahucios de 
los campesinos, ya que ahora podían realizarlos más impunemente que antes: un 
total de veintidós se produjeron en este municipio entre 1923 y 1930.28 A pesar de 
todo, los campesinos opusieron una tenaz resistencia a los desahucios de la tierra 
que trabajaban y que habían trabajado sus familias desde hacía muchos años.

25   AMSMM, sesión de 19 de agosto de 1924 (Legajo G-13).
26   AMSMM, sesiones de 9 de enero, 6 de febrero, 25 de junio de 1927 y de 8 de diciembre de 1929. Rege-

neración, 86 de 24 de octubre de 1926 y 96 y 113 de 28 de enero y 8 de mayo de 1927. Ver también, Ramon AR-
NABAT-MATA, La gent i el seu temps, pp. 143-163 y 365-366.

27   AMSMM, sesión de 12 de julio de 1925.
28   Ramon ARNABAT-MATA: La gent i el seu temps…, p. 375.
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El Directorio Civil creó la Junta de Acción Social Agraria con el propósito de 
encauzar el citado conflicto y esta emitió un informe a finales de 1927 sobre la 
situación en el campo catalán donde proponía: la suspensión de los desahucios; 
la conversión de la rabasa morta y de otros contratos agrarios parecidos, como la 
aparcería, en contratos redimibles según el valor de la tierra antes de cultivarse; 
que el estado facilitara créditos al 3 % para que los campesinos pudieran adquirir 
la tierra que trabajaban; la creación de tribunales arbitrales municipales paritarios 
entre rabasaires y propietarios. La Junta argumentaba sus propuestas afirmando 
que las tierras carecían de valor sin el trabajo de los campesinos:

este es el caso de la rabassa morta, crear con su esfuerzo personal una gran riqueza; en 
donde sólo había terrenos pobrísimos han producido con su tenacidad y amor al traba-
jo ricas plantaciones; donde antes solo era desolación y miseria se ha cambiado en un 
relativo bienestar. A los hombres que han realizado esta gran obra, ¿se les puede arrojar 
de las tierras que fertilizaron con su esfuerzo continuo o el de sus antepasados, como se 
lanza a la calle una cosa inservible?29

En definitiva, las demandas clásicas de las organizaciones campesinas de los 
años veinte y treinta, como la Unió de Rabassaires, y que, posteriormente aplicará 
la Generalitat republicana mediante la Llei de Contractes de Conreu.30 De hecho, la 
Sociedad de Obreros Agricultores de Vilafranca (SOAV) y la Unió de Rabassaires 
(UdR) convocaron un gran mitin comarcal en Vilafranca del Penedès el 22 de abril 
de 1928 para dar apoyo a las propuestas de la Junta de Acción Social Agraria:

La SOAV de acuerdo con la UdR cree llegado el momento que necesitamos estar más 
unidos y prestar más atención a nuestro problema todos los que vivimos de la tierra. 
Es conocido de la opinión pública que la Junta de Acción Social Agraria ha elaborado 
un interesante proyecto de R.D. para resolver el problema de la rabassa morta y sus 
similares.

Públicas son las manifestaciones del Jefe de Gobierno hechas en 31 de Enero pasado, 
que dijo: «El problema de la rabassa morta es un problema de opinión y entiendo se debe 
resolver». La organización de Unión de Rabasaires de Cataluña, en estos momentos ha 
acordado celebrar diferentes actos que interesan a la opinión y a los trabajadores de la 
tierra.31 

29   Fructidor, 1047 de 7 de enero de 1928.
30   Raimon SOLER: Viticultura, desigualtat i conflicte agrari. La lluita per la terra a la Catalunya vitivinícola, 

1900-1936, Tarragona, PURV, 2019.
31   A los Rabassaires y demás cultivadores de la tierra y a la opinión pública, Vilafranca del Penedés, Gráficas 

Cuscó, 1928.
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El mitin se celebró en el Teatro Principal con una gran afluencia de público e in-
tervinieron Francisco Riera, presidente de la UdR, Ernest Ventós, publicista, Ama-
deo Aragay, secretario de la UdR, Emilio Junoy, exdiputado a Cortes y Lluís Com-
panys, «orientador de la campaña Rabassaires y demás cultivadores del campo». 

En paralelo al problema rabasaire, continuaba la crisis del sector vitivinícola 
provocada por los bajos precios del vino en el mercado internacionalizado y que 
afectaba directamente la comarca del Alt Penedès, de donde salían mensualmente 
una media de 50 000 hectólitros de vino y aguardientes.32 El agrónomo y director 
de la Estación de Enología y Viticultura de Vilafranca del Penedès, Lluís Mestre, 
afirmaba en 1929 que una de las causas de la crisis era la ley seca de los Estados 
Unidos que había sido copiada en diferentes países europeos y otra era que la pe-
netración de nuevos productos extranjeros había desplazado a los vinos que ya no 
estarían de moda.33

Los conflictos locales

A finales de 1924 y mediante una orden gubernativa, Mariano Samaranch fue re-
puesto en el cargo de médico titular del municipio del que lo habían apartado los 
republicanos y el mes de octubre de 1929 dimitía debido a su delicada salud.34 El 
Ayuntamiento convocó un concurso oposición para cubrir la vacante y la primera 
convocatoria, a la que se presentaron cuatro candidatos, se declaró desierta. En la 
segunda convocatoria se presentaron dos candidatos: Alfonso Casalé Sans, alineado 
con los republicanos, y Vicenç Samaranch Fina, hijo del médico anterior y alineado 
con los monárquicos.35 El concurso se resolvió a favor de Alfonso Casalé a finales de 
agosto de 1930 y por un Ayuntamiento en el que tenían mayoría los republicanos.36 
Cuando los republicanos izquierdistas perdieron la mayoría en el Ayuntamiento, el 
médico Alfons Casalé fue destituido como médico titular y siendo nombrado Vi-
cenç Samaranch. Y así sucesivamente, hasta que, a finales de enero de 1939, Vicenç 
Samaranch Fina fue nombrado Alcalde Gestor por las tropas franquistas de ocupa-
ción, cargo en el que consolidó posteriormente. Además de al médico municipal, 
los cambios políticos en los consistorios afectaban también al alguacil y el juez de 
paz que eran nombrados y substituidos de acuerdo con las mayorías municipales. 

32   Josep PUJOL: «La crisi de malvenda del sector vitivinícola català entre el 1892 y el 1935», Recerques, 15 
(1984), pp. 57-78. 

33   Fructidor, 1202 de 15 de juny de 1929.
34   AMSMM, sesión de 16 de noviembre de 1924 (Legajo G-15).
35   Ibídem, sesión de 29 de diciembre de 1929 (Legajo G-13).
36   Ibídem, sesión de 23 de agosto de 1930 (Legajo G-25).
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Pero el conflicto que duró más años y que, de hecho, venía dándose desde prin-
cipios de siglo xx, fue el que enfrentó al Ayuntamiento de la Unión Patriótica con la 
sociedad prorrepublicana La Margaridoia con una larga tradición de confrontación 
con los ayuntamientos monárquicos. 

Durante la Dictadura de Primo de Ribera se consolidó y fosilizó la división en 
dos bloques de la mayoría de los pequeños y medianos municipios del Penedès: 
monárquicos y republicanos, derechistas e izquierdistas, clericales y anticlericales, 
españolistas y catalanistas, propietarios y campesinos, empresarios y obreros… De 
manera que, el conflicto central de los años veinte entre esquiroles/forasteros y ve-
cinos del pueblo pasó a un segundo término y ocupó su lugar el conflicto político y 
social que agudizó la bipolarización de la vida política local y favoreció la creciente 
politización de sus vecinos, especialmente de los sectores populares.

La Margaridoia versus el Ayuntamiento dictatorial

Durante la Dictadura, la sociedad La Margaridoia, el espacio de sociabilidad re-
publicana del municipio se convirtió en la principal fuerza de oposición al Ayun-
tamiento de la Unión Patriótica. La prohibición de los partidos políticos republi-
canos, de izquierdas y/o catalanistas y de determinados sindicatos, como la CNT 
que era mayoritaria entre los obreros del municipio, convirtió a La Margaridoia en 
el referente del republicanismo, el izquierdismo y el catalanismo local; de la mis-
ma manera que el Xiringuito, ahora denominado Unión Agrícola, se convertía en 
referente del monarquismo, el derechismo y el españolismo y en sede de la Unión 
Patriótica local. 

La Margaridoia se convirtió en el principal escollo de la acción municipal y, a 
la vez, en el principal enemigo del Ayuntamiento dictatorial. Así, el Alcalde Pedro 
Casals denunció al Gobernador Civil que aquella entidad: 

ha servido desde siempre como centro de reunión de elementos netamente políticos 
de carácter perturbador… Así tenemos que en los años 1918 a 1923 se desarrollaron en 
la misma toda clase de accidentes sociales, mediando muchos palos, tiros, detenciones 
judiciales y perversos embrutecimientos, estando a la cabeza de ellos Damián Olivella 
Martí.37 

37   Expediente 6143, carta de 23-8-1929/AGCB-NA. Toda la información de este conflicto se ha documentado 
en los fondos del AGCB-NA, expediente 6.143, en el Arxiu Diocesà de Barcelona (ADB), carpeta 710 y en las 
AMSMM de 1929 y 1930 (Legajos G-26 y G-27).
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Además, añadía el Alcalde, se opusieron al plebiscito de 1927, a todo acto de 
adhesión al nuevo régimen y al Ayuntamiento y no colocaron la «bandera nacio-
nal» durante la Fiesta Mayor. Por todo ello, pedía la destitución de toda la Junta 
directiva de la entidad.

El conflicto latente estalló durante la Fiesta Mayor de 1929, cuando el coro de la 
sociedad La Margaridoia anunció que no estaba dispuesta a cantar ante las auto-
ridades municipales durante los actos oficiales y menos dispuesta estaba a hacerlo 
en segundo lugar, después del de la sociedad del Xiringuito. El Ayuntamiento envió 
una comunicación a las dos sociedades recreativas del pueblo invitándolas a 

dar las serenatas de respeto a las Autoridades en la próxima Fiesta Mayor de este año, 
a esta Casa Consistorial y a casa del teniente de Alcalde encargado de la barriada capi-
tal de Monjos, igual que de tiempo inmemorial se ha venido haciendo, dando plenas 
facultades al Sr. Alcalde, para fijar los correspondientes horarios en los conciertos o 
serenata.38 

La Margaridoia no cumplió la orden y, como respuesta, el Ayuntamiento pro-
hibió que hicieran los bailes de Fiesta Mayor en su local, a lo que se negó la Junta 
directiva que envió una comisión para entrevistarse con el Gobernador Civil de 
Barcelona quien, finalmente, otorgó su permiso para la celebración de los bailes 
para no empeorar la situación.

El conflicto continuó el mes de noviembre cuando la autoridad municipal clau-
suró el salón de baile de La Margaridoia y suspendió a la Junta directiva, por ne-
garse a poner la «Bandera Nacional» en la fachada de su local con motivo de los 
bailes que se celebraron el 15 de octubre. Los miembros de la Junta de la sociedad 
argumentaron que no era ninguna celebración oficial, sino un baile familiar y que 
por este motivo no era obligatorio poner la bandera. El 2 de diciembre, en una carta 
firmada por 108 vecinos (familias) y dirigida al Gobernador Civil, se solicitaba la 
reobertura la sociedad que ya llevaba dos meses cerrada. La respuesta del Ayun-
tamiento fue clausurar también el café de aquella entidad y confiscar sus libros de 
actas, de socios y de cuentas.

Poco tiempo después, durante la Nochebuena, estallaron dos petardos en la casa 
del Alcalde. Este y el juez municipal culparon a los directivos de La Margaridoia 
de ser los responsables del incidente y mandaron detener a tres de sus dirigentes, 
concretamente a los tres que habían organizado la recolección de firmas para soli-
citar la reobertura de la entidad. A las setenta y dos horas de su detención, el Juez 
de Primera Instancia los puso en libertad. No conformes con ello, el Alcalde y el 

38   AMSMM, sesión de 7 de julio de 1929.
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juez municipal mandaron detener de nuevo a las tres personas y las pusieron a 
disposición de la autoridad militar. Los detenidos fueron puestos en libertad el 12 
de febrero de 1930, cuarenta y ocho días después de ser encarcelados, «sin que las 
gestiones hechas por innumerables personas pertenecientes a diversos colectivos 
sociales, políticos y religiosos pudieran lograr la libertad de unos inocentes».39 Pero 
el local de la Margaridoia seguía cerrado, de manera que el 18 de enero de 1930 268 
vecinos firmaron otra carta dirigida al Gobernador Civil para que autorizase la 
reobertura de la sociedad, cosa a la cual accedió un mes después, el 18 de febrero. 
Momento que aprovechó la Junta directiva para reclamar la devolución de sus libros 
confiscados y a la cual se negó el Alcalde.

El conflicto entre el Ayuntamiento y la sociedad La Margaridoia adquirirá una 
dimensión inesperada cuando el cura párroco, José Bruquetas, se posicione clara-
mente a favor de la entidad, defienda a los tres detenidos y critique al Ayuntamien-
to.40 Y ello a pesar de que en 1920 había escrito al Obispo de Barcelona que «de mis 
feligreses únicamente asisten a la Iglesia una vigésima parte de los mismos, de ma-
nera que la gran mayoría no tratan con el párroco sino cuando se casan, cuando 
hay un bautizo o un entierro».41 Las quejas de unos y otros llegarán hasta el Capitán 
General de Cataluña y el Obispo de Barcelona.

Según el juez municipal, Salvador Samaranch Fina, los hechos eran los siguientes:

A raíz de haber clausurado la Autoridad gubernativa de esta población [el local de 
la Margaridoia], se produjo entre ciertos elementos alborotadores un estado de animo-
sidad contra la Autoridad municipal y la representada por el suscrito. Aanimosidad 
que culminó en un atentado terrorista perpetrado la noche de Navidad colocando dos 
bombas en el domicilio particular del Sr. Alcalde de este pueblo y como por suponérse-
les inductores o cómplices del mismo existen unos detenidos en la cárcel del partido.42

Por ello recriminaba las gestiones que había realizado el cura párroco para que 
se pusieran en libertad a los detenidos, ya que ello era «inmiscuirse en asuntos que 
nada tienen que ver con su sagrado ministerio». Y, añadía:

Como dichas gestiones no dieron el resultado que esperaba se ha permitido dicho 
cura-párroco manifestar delante de muchas personas y más de una vez, que toda la 
culpa de lo que pasaba en el pueblo la tenía el que suscribe, lo cual, además de ser com-
pletamente inexacto, ha recrecido entre ciertos elementos la animosidad contra el que 

39   Fructidor, 1204 de 10 de mayo de 1930.
40   AMSMM, sesión de 16-2-1930 (Legajo G-27).
41   Carta de 21 de junio de 1930 (ADB, carpeta 710).
42   Carta de 22 de enero de 1930 (ibídem).
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suscribe, pudiendo ser fruto de ello las amenazas proferidas de atentar contra la vida 
del firmante como confidencialmente me han manifestado.

En una carta posterior, el juez afirmaba que el cura párroco, «bajo el pretexto de 
plática dominical ha lanzado en la mañana del día de hoy contra las autoridades de 
esta población haciéndolas culpables de la detención de unos convecinos».43 

Las acusaciones del Ayuntamiento y del juez municipal contra el cura párroco 
llegaron al Ministerio de Justicia y Culto, alegando que con su actitud alejaba de 
la iglesia «las personas verdaderamente devotas y a las que se precian de solventes 
en su moralidad […], las personas que tienen solvencia moral y material en este 
pueblo»44 y que tenía una excesiva intervención en los asuntos públicos-sociales. 
El Ayuntamiento recogió firmas contra el cura párroco para pedir su traslado ya 
que «la permanencia del citado cura párroco en esta población es perjudicial tanto 
a la paz de la población como al bien espiritual de las almas», debido «a su avan-
zada edad y al carácter agrio y genio pronto», pero solo consiguió reunir sesenta 
firmas.

El cura párroco no solo defendió la inocencia de los tres detenidos, sino que 
realizó gestiones ante el Gobernador Civil de Barcelona y el Capitán General de 
Cataluña para conseguir su liberación.45 En una carta al Obispo de Barcelona de-
fendía su posición diciendo que, «no solo no habían puesto las bombas como se 
probó hasta la evidencia, sino que eran incapaces de ser colaboradores e inductores 
de aquel criminal atentado».46 Además, aclaraba el párroco, la «animosidad del 
pueblo, excepto diez o doce familias, contra Samaranch se debe a los seis años que 
ocupa el cargo de Juez Municipal y no a las prédicas del cura». Para el rector habían 
sido tres petardos y los únicos causantes de los problemas del municipio eran el 
Secretario, el Juez y el Alcalde.

Este enfrentamiento muestra la descomposición de los gobiernos municipales 
dictatoriales a finales de 1929 y principios de 1930, así como la ruptura entre dos de 
los principales aliados de la Dictadura: los sectores derechistas locales y el clero. 
Lo que no entendían ni el juez, ni el Alcalde, era como el cura párroco se ponía del 
lado de la mayoría del pueblo y en contra de las autoridades locales, ya que daban 
por descontado su apoyo al consistorio. También demuestra que la Dictadura ha-
bía ido perdiendo apoyos a nivel local, siendo estos muy reducidos: «diez o doce 
familias», según el cura párroco que, a la vez, opinaba que el desgaste político del 

43   Carta de 16 de febrero de 1930 (ibídem).
44   Ibídem.
45   Carta de 28 de enero de 1930 (AGCB-NA, expediente 6143).
46   Carta de 4 de marzo de 1930 (ADB, carpeta 710).
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Ayuntamiento dictatorial era causado por sus propias prácticas durante estos seis 
años y que habían generado una gran «animosidad del pueblo». 

Este conflicto, no solo hizo estallar el enfrentamiento entre los republicanos 
y la Unión Patriótica/Ayuntamiento, sino que profundizó la división dentro de 
los republicanos, sobre todo cuando se trató de «capitalizar políticamente» la li-
beración de los detenidos. Ello provocó una agria polémica en las páginas de los 
dos semanarios comarcales republicanos: el más izquierdista Fructidor y el más 
centrista Panadés Republicano.47 La chispa que hizo estallar el conflicto fue el acto 
de homenaje que se tributó a los detenidos liberados en el que cantó la coral Mar-
garidoia y se marginó a los republicanos federales que criticaban que, en cambio, 
estuvieran presentes en el acto «curas, carlistas, gente de extrema derecha, y poco 
faltó para que estuvieran entre las víctimas, sus propios perseguidores».48 Más allá 
de este incidente, el republicanismo local y comarcal se fraccionó en dos grupos: el 
republicanismo catalanista e izquierdista que acabó confluyendo en la formación 
de Esquerra Republicana de Catalunya, y el republicanismo catalanista y centrista 
que confluyó en Acció Catalana Republicana. 

La crisis del régimen dictatorial a nivel local

La Dictadura propiamente dicha finalizó el 28 de enero de 1930 con la dimisión 
de Primo de Rivera, «aconsejada por el rey Alfonso XIII» quien designó al general 
Dámaso Berenguer para que dirigiera el país, en lo que se ha conocido como la 
Dictablanda y que fracasó estrepitosamente, a pesar de intentar cambiar algo para 
que nada cambiara. 

A raíz de este cambio, el mes de febrero de 1930 se constituyó un nuevo consisto-
rio nombrado en función de las listas de contribuyentes y en el cual figuraban repu-
blicanos moderados: Jaime Soler, Bartolomé Cañellas, José Bofarull, Jiménez Rubió 
y José Cusiné; aunque los monárquicos: Enrique Moreno, Pedro Rovira, Juan Carbo-
nell, Juan Batlle, Juan Ferret y Santiago Masdeu, continuaban teniendo la mayoría. 
Por una mayoría simple de seis a cinco votos se eligió alcalde al monárquico Enrique 
Moreno Pérez, frente a la candidatura republicana de Jaume Soler Moleras.49

El mes de julio se realizó una nueva renovación del Ayuntamiento, debido a las 
quejas de los republicanos. Pero la renovación tampoco no satisfizo a los republi-

47   Fructidor, 1203-1206, del 3 al 24 de mayo de 1930 y Panadés Republicano de los meses de abril y mayo de 
1930.

48   Fructidor, 1204 de 10 de mayo de 1930.
49   AMSMM, sesión de 27 de febrero de 1930 (Legajo G-13). 
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canos que continuaron en minoría y alegaron que no se habían utilizado las listas 
correctas para nombrar concejales. El Gobernador civil de Barcelona convocó una 
reunión en la que, con la presencia del juez municipal, José Pascual Barral, se nom-
bró un nuevo consistorio con mayoría republicana de seis a cinco y se eligió Alcalde 
a Bartolomé Cañellas Jané (un pequeño propietario).50 Un consistorio dominado 
por los republicanos catalanistas y centristas y que rigió los destinos municipales 
hasta finales de año.

A partir de este momento volvieron a celebrarse los plenos municipales cada 
semana, aunque también continuó funcionado la Comisión Permanente. El Ayun-
tamiento decidió subvencionar con setenta y cinco pesetas a las dos sociedades 
recreativas del municipio con motivo de la Fiesta Mayor y no participar en ningún 
acto como institución. Además, se suprimió la actuación de los bailes folclóricos 
y de las corales ante el Ayuntamiento por la Fiesta Mayor y que había provocado 
tanto revuelto el año anterior.51

La formación del nuevo consistorio no estuvo exenta de conflictos. El mes de 
octubre el Alcalde se enfrentó al alguacil José de Abarca y Diaz de la Cámara Japet 
pelacañas, que se encargaba del matadero y era el recaudador de los impuestos 
municipales (con un sueldo de 3000 pesetas anuales más el 5 % de los impuestos 
recaudados casa por casa). El alguacil fue acusado de falta de respeto a la autoridad, 
de hacer política por la calle, de abandono del servicio y de defraudación al erario. 
El enfrentamiento se inició con discusiones callejeras, pasó por amonestaciones 
y la suspensión de empleo y sueldo y acabó con la destitución del alguacil.52 El 
Ayuntamiento tuvo que hacer frente a una serie de recursos contenciosos que le 
presentaron el alguacil, el médico Mariano Samaranch (por la pensión de jubila-
ción) y su hijo Vicente Samaranch por la plaza de médico titular.

La nueva situación política local y nacional provocaba constantes conflictos mo-
tivados por aspectos diversos y, a veces, ridículos, entre los que querían conservar 
el poder (la derecha monárquica) y los que querían arrebatarle (el republicanismo). 
Uno de los más importantes se produjo durante la preparación de las elecciones 
municipales que habían sido convocadas. El alguacil José de Abarca impidió en-
trar a algunos vecinos a la sesión pública de la Junta Municipal Electoral que se 
celebraba en el Salón de Plenos del Ayuntamiento amenazándolos con un palo.53 
Estos vecinos iban, «de forma pacífica» según ellos y «de forma violenta» según el 
alguacil, a comprobar que se hubieran realizado correctamente las inclusiones y 

50   AHMSS, sesiones de 9 de marzo, de 15, 17, 27 y 29 de julio y de 2 de agosto de 1930.
51   AHMSS, sesión de 6 de julio de 1930.
52   Legajo G-26 (AHMSMM). 
53   Legajo P-2 (1930) (AHMSMM).
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exclusiones de las listas electoral. Y, ante la negativa del alguacil presentaron una 
denuncia que estaba firmada por diez vecinos: Aurelio Vaquerin, Antonio Ribas 
Montané, Vicente Usina Quintana, José Romeu Cusiné, José Gatell Figueras, Joan 
Alsina Montané, Ramón Viñals Usina, Jesús Carrasco Izquierdo, Antonio Ribas 
Rafecas y Ramón Pellicer Carreras, representativos de lo que luego serían las fuer-
zas de izquierdas del municipio: republicanos, anarcosindicalistas y socialistas. El 
juez municipal, Josep Tort Sanahuja, dictó sentencia absolviendo al acusado. Los 
afectados recurrieron al Juzgado de Primera Instancia del Partido de Vilafranca 
del Penedès que revocó la sentencia del juez municipal y condenó al alguacil a una 
multa de 50 pesetas. Los tiempos estaban cambiando.
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